
Tomaron Posesión los 
Senadores que Faltaban 

Se discutirán mañana la Presidencia del Sena-
do los señores Doiz y A u r e l i o A l v a r e z . 

A las cuatro y diez minutos dé ta 
tarde volvió a reunirse ayer el Sena-
do. Presidió el doctor Antonio Gon-
zalo Pérez, y respondieron a la lista 
los señores Rodríguez Puentes, Comp-
t€', Osuna, Porta, Figueróa, Bravo 
Correoso, Rivero, González Clavel, Fé-
lix del Prado, Torriente, Jones, Aure-
lio Alvarez, Wifredo Fernández, Juan 
Gualberto Gómez. 

La sesión, según declaró la presi-
dencia al iniciar el acto, no tenía por 
objet0 más que dar posesión a los 
nuevos senadores. Por ello es que no 
se pasó lista, limitándose la secreta-
ría a tomar nota de los senadores 
presentes, que son los que anterior-
mente citamos. 

Fueron designados los (señores Juan 
Gualberto Gómez y Torriente para 
examinar las actas de elección de los 
nuevos senadores que no habían to-
mado posesión. Y examinadas dichas 
actas, fueron declaradas limpias y 
proclamados por tanto los señores 
Adolfo Silva y Rosendo, Collazo, por 
Camagüey: Ricardo Doiz y Manuel 
Martínez Moles, por las Villas, y Ve-
ra Verdura y Fausto Menocal, por 
Matanzas. 

Posteriormente se acordó citar para 
mañana a sesión extraordinaria, con 
el fin de elegir la mesa y las perso-
nas que integrarán las comisiones 
permanentes del Senado. 

La opinión de los señores Padrea 
de la Patria sobre quién eera el pre-
sidente' de ese. cuérpo. «stá dividida. 
Cuentan con fuerzas cas! parejas los 
señores Ricardo Doiz y Aurelio A ' -
varez. Y hay una minoría—<s«ffún nos 
declaraba ayer un señor senador— que 
sueña con que surja un candidato Ue 
transacción. 

—¿Quién será?—preguntamos. 
| —Cada uno de los que integran ©so 
| grupo—nos respondió el mismo. 

C r 
efX! 

Doiz se Distancia de la 
Jefatura Conservadora 

Y el J e f e d e ese part ido l o acusa d e 
despechado por no haber sido ree lec to 

presidente del más alto cuerpo legislativo 
"Si en vez de ser defendido por el Presidente—dice Doiz—soy 

atacado por él, me veré precisado, no sólo a negarle acata-
miento como Jefe del partido, sino tambén co-

mo presidente de este Cuerpo" 

En el Senado ocurrieron ayer tarde 
dos sucosos sobresalientes. O mejor di-
cho: tres. Es el .primero, la elección 
del Féfvor Aurelio Alvarez para la .pre-
sidencia de ese cuerpo, casi por una-
nimidad, pues votaron a su favor diez 
y nueve de los veintitrés senadores 
que so hallaban presentes, y deposita-

¡ ron sus boletas en blancp los cuatro 
1 restantes. 

El segundo suceso, el distancia-
miento del doctor Ricardo Doiz, del 
partido Conservador, que dió origen 
a un debate" interesante, del cual de-
pendió que, a las primeras de cam-
bio, el presidente del Senado tuviera 
un incidente con su antecesor, y que 
la campanilla presidencial, en manos 
del vicepresidente, impusiera silencio 
en el hemiciclo. 

Pero, para hacer al lector más com-
prensible el desarrollo de los tres su-
ck»;os enumerados, procedamos con 
método: 

TTa. cambio de impresiones 
A las tres, sobre poco más o menus, 

comenzó en el salón de la presiden-
cia, un cambi0 de impresiones, en el 
cual intervinieron veintitrés padres de < 
la Patria; es decir, todos, menos ol 
señor Castillo. 

Fué secreto, y por ello nadie pudo; 
saber 'ni media palabra de lo tratado' 
y acordado, hasta después de cele-. 
brada la sesión. 

Alvaros, Presidente 
El señor Gonzalo Pérez ocupó ¡a 

presidencia. Los demás senadores so 
sentaron en sus pupitres. 

Y comenzó la votación, que arrojó 
¡ el resultado siguiente: 

Presidente: alvarez. 
Vicepresidente primero. Rodríguez 

Fuentes. 
Vicepresidente segundo: Antonio 

Gonzalo Pérez. 
Secretarios: Rivero y Osuna. 
Todos los elegidos fueron proclama-

dos y tomaron posesión d-e sus pues-
tos. 

Ya en la presidencia, el señor Al-
varez dió las gracias a sus. compañe-
ros por haberlo elegido para presidir 

! ese superior cuerpo, * hizo compren-
der al Senado la necesidad en que to-
dos se encontraban de estudiar pre-
ferentemente nuestro problema econó-
mico, por ser esa la fuente principal 
de nuestro .peligro, según sus pala-
bras. 

SI doctor Doiz 
El doctor Doiz pidió la palabra, y, 

al hacerlo, hubo sensación en las tri-
; bunas. Todos los presentes, que espe-
U raban una lucha reñida entre los par-
j tidarios del doctor Doiz y los del se-
.| ñor Alvarez, esperaban, naturalmen-

te, unas palabras que Ies explicaran 
la causa porque el primero no había 
obtenido un solo voto para continuar 
^residiendo ese cuerpo. 

Y el señor Doiz, a medias, lo ex-
plicó. 

•Señores Senadores—dijo.—De una 
parte, una costumbre inveterada ha 
ha'oid0 siemipre en esta casa y de 
otra la coincidencia de que al quedar 
constituido el Senado, comience un 
nuevo período representando a la pro-
vincia de Santa Clara, que me ha hon-
rado con su designación, y libre en 
este pupitre de las obligaciones presi-
denciales, me obligan a realizar con 
mis palabras, dos actos, interesado 
que de ellos quede constancia en el 
"Diario de Sesiones". 

El primero do dichos actos fué ha-
cer la despedida de los senadores que 
habían dejado de serlo, a quienes de-
dicó frases cariñosas, sin olvidar, na-
turalmente, al doctor Maza y Arto-
la, su opositor más constante durante 
el período de su presidencia. 

Por esta circunstancia, parécenos 
oportuno reproducir íntegramente las 
palabras del doctor Doiz, con referen-
cia al doctor Maza. Son las slguien- j 
tes: 

MARIAM
Sello


